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fación. Mayor; ^ . 

"^Sí^^í^l^mssmt 

tt^tí^lc^ órganos de opinión m ^ 
afectos al Qobtéfffoy mlsííBfgífSSa^' 
"asta ahora, en sostener la eficacia dé 
'a PolítícftIÉl* slñd a ^ É j é para' 
•mantener á los radicales íipartados Át 
todo procedidimiento perturbador, re-
conocen ya el carácter político y revo-
'"cioaaÉb lte»h*v{0jÍnt«itítel¿üÜítar 
^̂1 concurrencia con empeños nació-
"̂ [̂ Sque requieren atención, esfuerzos 
y SafiagQÍ̂ s en Marruecos. 

El Bilbao, en Oviedo^ eu sMálaga, 
^" Sevilla, en Hueiva, en Laón f aún 
en MadricJ, K)S srítlalistas pfopá^ania 
nuelg.i general, sin que en ninguno 
"6 esc® puato# s©#^í|usa ím^oirgio-
"3da á esa medida suprema para la 
defensa del proletarÍBdo,ni puedan esas 
clases alegar olvido de sus aspiracio
nes. 

Se puede decir con entera verdad," 
que el partido liberal, en todo el tiem
po que lleva en el poder, solo ha go
bernado para esas Cías^, suprimiendo 
los consumos, procüVandd el abaraia 
miento y mejora de las viviendas para 
obreros y votando otfas leyes directa
mente encaminodas al mejoramiento 
de la situación de estos. 

Sin embargo î más han puesto esas 
clases un empeñomayor que-el que 
ahor* se observa, para :eBtQt!pccer 4a 
acción de -tóte gobifitrtd en las gravqs-j 
cuestiones dbndefimestrDiiiaAMrinAct»)! 
nal se haíla empeñado, 

' Él ¿éhferát Agtifíaff-en EHIbao, acusa 
ostensiblemente, en un báftdo notable,' 
la perfidia revolucionaria de la huelga 
negándola causa suficiente. 

En Sevilla se inicia el moviminnto 
perturbador bajo pretexto de vengar 
agrevi. s que aüá por el mes de Mayo 
resnitaron de una contienda entre un 
Pa'ronoyun presidente de Sociedad 
obrera y que en el momento de pro-
«íucirse no llegó á romper la normali
dad. • r 

En Madrid se azuza á los ferrovlí-
rios que consütuyen una. Asociación 
secreta con determinaciones de orga
nización m4s adecuadas á fines políti
cos que á la defensa de los individuos 
que la constiiuyen. 

En Málaga parece que se guarda la
tente el estallido de la perturbación 
para producirla precisamente en la 
ocasión de algún embirque de tropas 
que pueda ser reclamado por el cur-

«^4)*-^ *B$>*3raciones militares ea.el 
Riff. 

I-i ^h/i . 

En fin, en ningún punió de Es'pafík 
donde ei raovimiento se iatcia y cun
de, aparece un motivo, productor ra-
cional'de lá perturbación. 

|#j||rave finalidad ,de los excesq^^ 

Bilbao y*n e#oi f«moífm8.Sft«i 
't^ofiá ^M sucé$o&' di&' la '!̂ dÉMná. trágl^ 
«n Barce$da1i|a\jRique ser &t̂ «vv9n rî or-! 
m ŝ y cautelas en el desarrollo del 
plan de ahora.que parecen corregir ím-
jjrcvrsiornís ó erropes de iq^^^ue |Wti-
cipitaran su fracaso. 

Pero ahora como entonces, los ins
piradores de esta verdadera traición 
á los altos intereses de la patfia en los 
momentc» en que ha de aparecer y ac
tuar ̂ ééÉ i^ -Europa fcoíV' toda autori
dad, están cobardemente escondidos 
contemplando*imga«btes el saciificio 
de los incoscieñtés que han desmorali
zado y anarquizado con sus predicacio
nes embusteras,difundidas á la sombí a 
de una libertad que no merecen gozar. 

Dura lección deben ser para el señor 
Canalejas estos sucesos que tienen al 
país en una profunda y dolorosa alar
ma y deberá pensar si no resultan en-
terárnente corttraproducentcSj por mal 
correspondidos, sus nobléS afanes para 
atrafer á (a democracia el«mentos cega
dos por un sectarismo tan peligroso. 

primo ée Rivera 
Madrid 16-9 m. 

Entre ios mi itares que voluntaila
mente se ban ofrecido á cubrir taj^s» 
figura el coronel Prímo'de RWrá.' 

Ha pedidp se le destíiie al niaiidb 
del regimiento de San Fer.iindo, 
que ha quedado vacante por la muer
te de su compañero Astillero. 

El ministro ha accedido poniendo 
hoy el decrero á la firma del rey. 

Pfímo de RlMera marchará á Meli-
lia mahaWá* ó pasada. 

i (;«0ttdiotOAe8.—Si i)«gO sfrá «dÍe!aDt«do j jea mftáiico,,(S eo, ¡eiras 

i it«, 2ír.Bat-Jfc \iuyilr.rr^*a\\^, .^udolpMosst, Jerusalémer S^fsse,^j^J^-

(f^NTASIA ÉLECTdRAU' 
En "la tierra" se trabaja 

con enttísiasratf febril. 
Hay paniaguade»^ haĵ taja, 

y hayij|ij^rrtiíard8fC¡vil 
Es el éxito segtiüS ;̂ í 

la vicálÉt colNalíal. -'-'-
A buen Hfinbre «6 hay Ijan-^ro» 

Yo quiero ser concejal. 

Bufa el gra<re misl 
gue prepara la elección; 

y en y dWbtai'ta^fenero 
es iíHtténíd la'émdcióm 

Hay cWciás y lapretohes ' 
y tanteos de burdíel. 

Y hay un niño con riñónés,' ;. ,* 
-4 - . , / : íw» SF^nHelasítfeO-it* El. -
Se pasea «ñtt-é I * ttiasias " 

él morrongo Micifüi • 
y éstribillb es de síls gttáSas 

él agudo JTtírurfl! 
¡Qué tro^I <fe candidaítos! 

Mira el exfíléndiditf Abril. 
Su taberna "al agua, patos" 

vale un momio concejilv 
iQue feliz se pavonea 

el coplero Menestral! 
Su difusa esctiíorrea 

lo hace edil y comensal. 
Un cronista, casi leto, 

impulsiva ad»ador, 
siente júbilo secreto 

ante el cargo tentador. 
Y un apóstol rimbombante, 

el barbero Mucha mi el, 
ciñe faja y calza guante 

cuando piensa en lá BátíeK 
Y hasta Diego y don Cirilo 

y Pepón y Belcebü 
y Fifí sudan el quHo 

por la vuelta de Mambrú. 
Hay garrotes licenciosos, 

habrá lucha''y violación. 
Hay anuncios pavorosos. 

iViva la revolución! 
X. Ys Zv. 

i -.¿—-«̂ «)j>.i.».im«w*...(mji it<*i»ii lili' «iiftmui'üilln ¡'tu 

• íWóíífié^kéM anunciado concierto 
en el pabéhén del Centro del Ejérei • 
cito y Armada la banda del regi
miento de Sevilla que recientemeit-
te ha sido premiada en el concursé* 
musical celebrado en Murcia. 

Brfllarttenienle se encorttraba = el 
pabellón que dicha sociedad tfine \^ 
vantado en el Muellé-dé Alfónsfo XHi 
En él se teábía dado cita lo más tfis-
linguido de la sociedad cartageíierat 
y los buenos aficionados á la música 
pasaron un agradable rato oyendo la 
interpírfelacidn y magistral ejecución 
que la laureada banda gue tan hábil
mente dirige el maestro javaloyes 
dio al escogido programa. 

El paseo del muelle se encontraba 
completaJ^te lleno de aficionaíios 
á la músfétfíy de mujeres hermosas. 

El progwíaHa deltoncierto se eom-
ponfc de-hí sinfoafa de Rienz}' ée 
W ^ e r y. d e l a t e de ftlassetiet 
<'Lél*'*Erfriyes» terminando con el 

bontí© ̂ Diasodobla del maes*r©. Java-; 
iayes «El Abanica*í'» ^̂  = .; / 
' Tot&ssifastHéJiáfs ftterort ^ectita» 
4ak' con eitráíiWitíária perfecc4^ 
ÚQB(yÍ\t<ar(ñó M úiMíco^(\ú^ ¡ceftípa*' 
aeh liÜaú^iitk^ vé^aatí^éS-PíP* 
feábr'fes y stibl^tíHefitio'dfe'enWe elWS» 
4 a t r̂irî sM îiite Rfaslihet: 

* Tan mcfítftiitifo 'gewte!0'"'qwê "twpÉ 
ren^ej- indUi(Jabtemiípt%.lft tf^^uiJi-, 

! dacld^'.veci^a^ic) muece ^n ni^siro 
concqitQ.>íoa /gccíBipfaíjji %%Jio ^du
damos será solicitada pe r quien correŝ , 

EriviaWoSnüéVTaméírte^i^e^fti'fé^í panda" para píiepM r̂. tAiit4i^Bgt¿4o 
licitación á todos losconíponértfélsde 
la citada banda de música y ímíy es
pecialmente al director Sr. Jávafóyé's 
por el nuevo trranfo que anoche al
canzaron. 

Si ! i i iniutíliiiilt 
La guardia cvil ha dado una prueba 

más de lo mucho que vale descubrien
do á los autores del robo verificado 
hace pocos días en casa de nuestro 
querido amigo D. Juan de Ua Rocha 
y que al parpcer estaba rodeado de 
cierto misterio que hacía casi imposi
ble de todo punto descubrir á ios la
drones. 

La benemérita de este puesto ha tra
bajado con tal acierto que ya «stán tos 
aulpres del robo en poder de los tri
bunales de justicia y recuperados los 
objetos robados. 

Con este motivo el Sr. La Rocha nos 
ha remitido la siguiente carta que con 
mjupho gusto insertamos. 

Sir, £>irectQr'«te Ei-;E<io D& GARTA-

Esta. 
Muy Sr. mío y amigo: ruego á us

ted inserte en el periódico de su digna 
dirección la presente carta que creo 
debe darse á la publicidad. 

Con motivo del rolx> verificado en 
mi casa el lunes próximo pasado, de-
tuvÍMt)a los agentes de vigilancia á un 
^jeto de quien ellos sospecharla fue-?? 
se el autor. 

Practicando la guardia civil ^«ri-
guaciones sobre el hecho, dirigida por 
el teniente señor Latorre, el sargento 
Sr, Salinas y el wdenanza^ del Tenien 
te, Sr. Escribano han tenido tal acierto 
en sus gestiones que esto ha dado un 
brillantísimo resultado y un éxito tan 
completo que merece el agradecimien
to de toda Cartagena por los benjefi; 
cios que i | i ÍÉd^»ner |^an de rp | ^ ' 
tar para It^bHiílln. fii||^lo 
encontradá%dé^lDs d ^ ^ s y 
robados sJNf̂  qt«fr|ÑleniÍÍ^an 
rado las j^a^^l^ada^írace ti 
D. Adolf^ieri^Eifez, & e l o ! 

e robqi ¡A^p['me%jl,m49 conf«cue%- ¡ 
a inmediata el descubrimiento de los ̂  

lutores de muchos de estos robos! ' ' 

Servicio pue^ pocas veces, se ot}ten.drá 
Un éxito tan completo de esta índole 
que tan difíciles son por la nebulosi
dad que los envuelve. 

Con ql testimonio., de mi agradeció 
miento para todos estos señores, da, 
también á Vd. las gracias S'? afectísimo 
amigo y s. s. q, b. s. m, Juan de ha 
Rocha. 

Madrid 16-9 m. 
Se ha oídfenado qtje se incorporen 

á banderas los soldados de la prirhe-
ra brigada de cazadores, de guaí-ni-
ción en Madrid que disfrutaban licen
cia cuatriméstrar é ilimitada. 

Tambi'én se han llamado á filas á' 
los soldados de los regimientos de 
Ghiclaoa, Talavera y, Segorbe, que 
disfrut̂ IlÉlryUfî OCia.tempQraU 

El •ilifeí'lcf'CHRda!> p'üfcñirfir¿Hunr' 
relación de los oficiales que irán in
mediatamente á cubrir bajas habidas 
en los dltitflos combates. 

Algunos de Jas'qu^. figuran van vo-
luntar ios. 

Siguen recibiéndose en el ministe
rio de la Guerra, solicitudes de ofi
ciales que desean ser destinados á 
Melilía. 

•-••^t'^T'.-l-C^M. UI'..J.».-*«\tlÉ 

11WW 
•**lMay que sufHímirla.'-^gestieulan 

los r ó ^ P ' 
—íH^iipe glorificarla!-argumen

tan tos azules. 
—¡Sanguinarios, crueles, inquisido

res, fieras—vociferan los primeros. 
—¡Farsantes, incendiarios, asesinos, 

panteras!—replican los segundos. 
Vivimos en perpetua paradoja. iLos 

que reprieban el fusilamiento de Fe-
rrer, encomian los crímenes de la se-

. trágica ;v^ la titulan gloriosa! 
Ibolicion^ preparan revolucio-

y víctii||É Los humanitarios, á 
les horé^an las 4jtvucioms, 
\t<m, s ^ ^ : i o verbaí,' ni surtía-

,._._,^__, „,,,...,,, .._ . _ ^ J o , ^ m ^ ^ i b l e s s^j^ncias. Los 
delSr. Clares, y otras trftíchas''majasH qüepreWh Si amor ai prójimo de-

ami-
gos deipueo'o.le redimen, con sangre 
'a^Ha.'L6álitól|í^iatt' de^tt tB^^íí í*-" 

el r^icidip, Lps.que laia^han de.Jne 
f{c|i é ̂ amoral, matap, a jnaf^l,va, ó 
en.franca lid, á los que nenen fa avi-
Iptftz de pensar pqr jcuenfa ^^ropia.^.y 
^ u ¿ más?,Los. c|̂ eví)íp!¿' áp.ta'̂ U^máni -
dad nuevá,"los ácráUs sdiiadóres, que 
se alimentan con ellirismo generoso 
de lasolidaridad ,universal, proclaman 
la redención de los parias, merced 
á la vil propaganda por el hecho. 

Es defecto de todos los españoles, 
en especial de los radicales, vivir fuera 
de la realidad, y no apficar en la prác
tica las enseñanzas de la teoría; y 
hay salvajes domesticados^ que desem
peñan en los partidos democráticos, el 
honorable papel del verdugo. Oídles 
h iblar: sacudeu furiosos todos los yu
gos, hasta el d? la gramática^ ansian el 
exterminio de sus rivales, y. se comen 
crudos á indefensos religiosos, que han 
cometido el aü:oz delitp de creer, rezar, 
Instruir, consolar, huir de sí mismo pa
ra acercarse á Dios. 

i ^Odioso papel, baio oficio» infa
mante servidumbre, el verdugo es el . 
brazp inflexible, la ley inexorable; la 
guillfítiiia que corta á .cercén el órgá-
|io ijaperfef^ó el miembro cqrrompi-^ 
ilo. Pero los verdugos de guardarro- ^ 
jdía,ide lasAcri^as ;pno»̂ «:|ias, fundan 
^u poder en el..'i|f*lubje;,fap.ti§i|JO de 
las muchfilwmqres, y r^resentan la 
falsedad y la bipoaesía de los que 
fcantan el amor á la vida y se ciegan 
•'con el espectáculo de la muerte, ¡Qué 
Jensañaniiento! 
i Se altera el ord^ |>4^i|o. L ^ tr | • 
jpas ocupan las Cató' Cls bafrfcídts 
ícaen á cañonazos. La tierra es regada 
icott la sangré de mujeres, viejos y ni-
iños. Los explotactores del petardo se 
' alzan en la tribuna y claman airados: 

** La Esp»#a n ^ ^ deshonra al siglo 
• XX." V los jóvenes báiijaros se extre» 
mecen degusto y de rabia,prorque sus 
hijos, expuestos á las earicias de ia 
muerte, son el mejor acicate para la 
venganza, y en el terror de las madres 
enktquecidas hay alientos sohrehuma-. 
nos y esfuerzos titánicos. ¡Oh verdu
gos! En' a?aT3"entea!^aa'Wcait1Ss'\;1-
das más preciosas, como en aras del 
orden y de la sociedad sacrifica el go
bierno á íos rebeldes y á los crimina
les. 

Madrid arde en fiestas. Se casa el 
Réy.yalpíaso délos felices esposos, 
un Morral sensible, compasivo, «rrntfa 
una bomba envuelta en flores. Mueren 

iiiWMa»i>»iwitBWiji!»i,;j!agt^g.^i;^ 
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OAPITDtO XI. 

£n que se dá á conocer el caballero Nicolás 
Gftrre de Cacera. 

¿íJaMii«« eí tMiavo y generoso cabaH^» Nico
lás Garre de Cáceres? 

V^á»biítl(Sei.|fector. 
Su padre, qtteiteyó el mismo nombre, era un 

br/ivosoidadé-naegigm^eneari todas Hus cam
pañas al f8a,««^Faíjaid|,..y éW« le. prodigó eoni-
tantemeote su c«Mioa».e,t|B,aniéii 

Mientra, la cruz «o hü^diéé 1. media luna etiel 
Célebre golfo <íe bpamo, , i ^ ^ ^ ^ ^ y , ^ 

mBl ni aún ,de aquellas, qu ,̂ osaban ofendeíi<; 
cuando esto sucedía la puata desutspada llevaba 
deci4ida la respued^. - > 

Vestía con elegancia, pero aittpretfaisiones; ses 
modestas ropillas, bordadas e<*nn«nciliof pasa
manos, sus ferreruelos sioadqrBOSj cpecataii* tu 
espalda cjon ana gracia iniroitable: su» severas va
lonas, sin bordados; SUÍ deganie.-i espadine'̂ , cojí 
aceradas pMrniciones y sia otso vaioi que suSíce-
iestas hojas alettanap, yi una cadeflaiJde oro Uge-
risima que cruMba au pecho con descuido, eran 
siempre el decbado quese empeñaban en copiar 
los jóvenes hidalgos de la ¡«fa^ sirt # » lograsen 
nunca conseguirlo^ poique no era el vestido lo que 
hacía parecer airoso y eleg. nte al caballero, sino 
la distinción de su persona. 

Mientras fué rnozo, sus negros y rasgados 
ojos fuefon mágico espejo en don<1e «« miraban 
las doncellas» sin lograr otra cota que palabras 
gslaníesyjCOftesesque en nada le coraFíonwtlan, 
puf8 desde, su niñfz amaba A Oefla Juana que con 
el tieaipo í«é su espqsa. 

Nu obstante su prudencia, alguna que .otra, his-
tíMia, escrita en elmisttnode su prio»efa juveiptud 

y. fn su reserva habitual, ledieronla alta, fama de 
vencedor irresistible,̂  y los padres y esposos de 

,ci*'ftas danjas y í'onceHa!* pgTas á '3 Wppcfesí* 

Luís de Narváez, ó Cartagena €n 1600 211 

Zara se oprimió el pecho con las manes; dos lág» i-
laas ardientes surcaroü sus mtjillas, su» efifre.--
bieríos labicis sî jaíoii esc.ipar un hálito de fiKgo 
y de sus bellos ojos pariian vivos efluvios ti^' -I 
fascinación, que de hab.-rio notado el cshalieto 
habríaie estremecido p iJefosamente; y cuando i; 
cuitada se contemplaba sola sin temor de que í; e-
ra descubierto aquel caro secreto de su almi, se 
equivocaba grandemente, pues los ojos del jó^eni 
del desdichado cRClavo que la adoraba con locura, 
se fijíbao en ella entre ias sombras. 

El poderoso aliento de Nsrváez, nacido del tu
multo de ÍU3 celos, denunció su presencia en aquel 
sitio. 

—¡Ah!, ¿tú estas aquí?—le preguntó la jóvcn 
con el acento amargo del reproche. 

-¿Y tú?—preguntóle á su vez el celoso Nar
váez con una entonación siniestra. 

—Crdquese había marchado el caballero,— 
cent stó la cuitada iratando de dlsistmlar su turba 
ciá;í,- pero me equivoqué..-. 

La esclava se marchó. 
El corfzón del joven estuvo á punto de rs. mpa 

se; el color de la sangre tiñó sinestra nube que 
c'uzó por su mente enlrqueclda, y apretándolos 
puños, que levant) hücia el cielo, rrnumurt̂ : 

¡OH, «.nio Al^h! IDamelí !ib«»rtad nor un,i hor», 


